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NORMAL TIRANDO A PETISA
por Malena Pichot


  Un día nos miramos con Charo y dijimos: “¡Mierda que estamos buenas! ¡Qué buenas estamos! Deberíamos hablar de esto, de lo bien que hacemos todo y de lo bellas que somos”. En ese momento, Charo, que estaba mordisqueando una pata de pollo, gritó: “Creo que me estoy comiendo un ratón o un perro, este sabor nunca estuvo en mi boca”. El parripollo de la esquina de mi casa tiene eso: estás comiendo de lo más tranquila y de repente, ¡pum!, ahí está, en tu plato, la mascota perdida de tu vecino empanada con verduras. Pero bueno, los que atienden son buena gente y hay que apoyar a las pequeñas empresas. Charo estuvo de acuerdo conmigo en que la señora la atendió muy bien, y aprendimos ese día que la diferencia entre un ratón y un pollo es prácticamente inexistente.


  “Tenemos que escribir un libro en el que podamos decirles a las mujeres cómo conseguir todo lo que desean en la vida, cómo hacer todo bien y, sobre todo, cómo salir adelante frente a las adversidades”, sentenció Charo mientras se terminaba la laucha a la provenzal. Una sola cosa teníamos muy en claro y sería nuestro eje: la única manera de que una mujer pueda conseguirlo todo es siendo bella. Y este libro se tratará de eso; en primer lugar, de lo perfectas que somos Charo y yo, y en segundo lugar, de cómo ustedes, lectoras, pueden alcanzar algo cercano a la perfección.


  Ninguna mujer nace bella, ni interesante ni nada; de hecho, ninguna mujer nace mujer. Todas debemos construirnos como mujeres. Todas debemos pasar por un sinfín de procedimientos tortuosos para alcanzar la belleza femenina. Todas trabajamos muchísimo tan solo para parecernos mínimamente a lo que se supone que es una mujer. Si además de eso quieres ser bella, la palabra “trabajo” queda corta, porque “trabajo” implica una jornada, una franja determinada de tiempo, un número específico de horas y luego, descanso. Pero para ser una mujer bella, la jornada es infinita, abarca todos los días, todas las horas, los minutos y los segundos de tu existencia para que pienses y te ocupes únicamente de ser hermosa. Suena monstruoso en un punto, ¿verdad, amigas? Bueno, la idea de este libro no es que empieces a cuestionarte cosas, sino que seas ¡bella! Todas nos hacemos hermosas a fuerza de una cantidad de procedimientos dignos de la construcción de un verdadero monstruo. Todas somos Frankenstein: un corte acá, un láser por allá, un relleno más allá, un aplique, una extensión, un postizo, puras prótesis estéticas que nos vamos adjuntando. Todas somos hermostras.


  Ya sé qué estás pensando: “¡No! Disculpame, ¿y la genética? ¿Y el ADN? Hay minas que nacen bien, loco”. El ADN, ¡mis tobillos! ¡Es un invento! ¡Puras patrañas!


  En este acto voy a develar el misterio mejor guardado de la humanidad: las que somos bellas, como Ginette Reynal, Adriana Brodsky, Verónica Varano, Charo y yo1, tenemos un secreto: es una inyección hormonal que nos dieron al nacer; cuesta un millón de dólares y crecés bella y perfecta como nosotras. Fin, listo, lo dije. A todas las mujeres bellas se la dieron al nacer. Tu vieja no la pagó porque es una jodida y pensó que no ibas a necesitar ser bella, creyó que triunfarías estudiando y trabajando, haciendo todo eso que hacen las feas.


  En los noventa, con el “uno a uno”, la inyección era difícil de conseguir, pero no imposible; ahora, lamentablemente, se viene una cantidad de gente fea que yo no sé cómo carajo vamos a hacer, quién carajo va a actuar en este país, quién va a hacer la campaña de Caro Cuore o la producción de las chicas del verano en Punta del Este para la revista Gente.


  Estas son las cosas que nos preocupan, y también por esto decidimos hacer este libro: para que vuelva la gente bella al país. Con Charo estamos convencidas de que, dado el contexto socioeconómico, tenemos la obligación de encontrar una alternativa a la inyección de la belleza. Solo necesitamos un poquito de creatividad porque, después de todo, incluso las que tuvimos la inyección de nacimiento necesitamos un mantenimiento estético corporal constante, que más de una vez me hizo sospechar sobre la posibilidad de que a mi madre la hayan estafado con la inyección, porque no me cierra mucho ni mi estatura ni el desmesurado tamaño de mi cabeza. Pero bueno, ni las mujeres perfectas como yo estamos libres de las inseguridades. Algunos me ven petisa, pero yo creo que es envidia; después de todo, 1,52 m es normal tirando a petisa.


  Comprendo que, si sos hombre, ser bello no sea una de tus prioridades y no entiendas si este libro puede servirte o no. Desde ya nos gustaría aclararte que este libro puede ayudarte muchísimo a comprender mejor a la mujer. La mujer, ese ser tan extraño, tan diferente, ese ser que no entendés de dónde salió, cómo vive, qué come, que es como tu perro pero habla y te hace preguntas. ¿De qué color tiene el paladar? ¿Qué me dice de una mujer el color de su paladar? ¿Cuánto cuesta una mujer? ¿Debo comprar o adoptar? Son muchos interrogantes, y tenemos todas las respuestas. Si sos hombre, este libro es un viaje al centro neurálgico de la emoción femenina, y más allá de que quizás algún consejo de belleza pueda efectivamente servirte, lo que sí te recomendamos en esta introducción es que TE OCUPES DE TENER MUCHO DINERO. Eso es todo lo que necesitamos de vos como hombre, nada más.


  Por otro lado, si sos mujer también es un viaje neurálgico a la emoción femenina que puede serte muy útil, porque vos siendo mujer no entendés nada de las mujeres, a vos también las mujeres te parecen unas locas de mierda, ¿no? Incluso para vos misma una mujer es “lo otro”. ¡Las mujeres somos lo peor! ¿O no? Todas las películas del mundo lo dicen. ¿Fueron al cine? Vayan, ’ta re bueno.


  Si son gays, lesbianas o trans, déjenme decirles esto: córtenla con hacerse los especiales. Todos somos homosexuales; algunos solamente queremos encajar y tener hijos, dennos paz. Está claro que la heterosexualidad es un invento del siglo XVIII, cuando la humanidad se dio cuenta de que si la gente la pasaba bien en la vida no se iba a dejar oprimir en las fábricas… Pero prefiero no pensar mucho al respecto. Prefiero no pensar nada y mirar para adelante.


  En fin. Para quien sea que esté leyendo, una cosa es segura: este libro es un viaje, un hermoso viaje que seguro cambiará tu vida. Estarás confundida, pensando: “Pero... ¿¡cómo!? ¡¿Un viaje?! No hice la valija. ¿Tengo el pasaporte al día? ¿Con quién dejo a mi gato?”. Tranquila, es una metáfora; posiblemente haya un par a lo largo de este texto. Es la lectura misma de este libro lo que puede comprenderse como una experiencia de aprendizaje comparable con la de un viaje, por eso no necesitás salir de tu casa para nada. Quedate ahí, segura, tranquila; fijate si podés lograr que te traigan del súper las compras de la semana. ¿Tenés que salir para trabajar? OK, eso no es salir, andá y volvé. Una sola cosa podemos asegurarte: cuanto más encerrada te quedes y menos cosas reales te pasen, ¡más posibilidades hay de que este libro te cambie la vida!


  
  ——

    
      
        1 Si no conocés a estas mujeres, te exhortamos a que las googlees. 
Tu vida mejorará al instante. Son seres de luz que te acompañarán para siempre.

      

    

  


  
ESE MINÓN
por Charo López


  Nunca olvidaré el momento en el que entendí lo que significaba la belleza. Cursaba el tercer grado de la escuela normal de Banfield cuando uno de mis compañeros me miró y emitió un sonido extraño y agudo: “¡Auuuuuuuuuuuuuuuu!, ¡auuuuuuuuuuuuuuuuuu!”. Yo solo había visto esa reacción en los dibujitos animados de Tex Avery, cuando el lobo, sentado en una mesa de cabaret, se desquiciaba frente a la chica que bailaba sensualmente en el escenario. Se desarmaba completamente: se le caía la mandíbula, se le desenrollaba la lengua y se le salían los ojos mientras daba violentos golpes sobre la mesa. Hermosa imagen, hermoso contenido para los niños, que ya desde muy pequeños pueden fijar en la mente la idea de que un hombre no es otra cosa que un animal incontenible.


  Luego de aquel aullido de mi compañero de clase, automáticamente me sentí deseada, hermosa, con un futuro exitoso y prometedor. Había un hombre que me quería, y esa es la manera que tenemos las mujeres de adquirir poder. Ser deseadas por un hombre es nuestra moneda, y ser envidiadas por nuestras mejores amigas es nuestra nafta. Del mismo modo, ser odiadas por nuestra mejor amiga es lo que se conoce como tener éxito.


  Por ese aullido estaba sencillamente salvada de por vida con solo ocho años. Pero esta sensación de seguridad duró solo cuatro segundos, ya que este niño no era un lobo que reaccionaba desmedida e instintivamente frente a la belleza femenina, sino todo lo contrario. Este aullido hacía referencia a otra cosa, muy distinta. El aullido trajo aparejada una frase que llevo marcada a fuego en mi memoria: “¡Auuuuuuu! ¡Sos el hombre lobo!”, gritó el niño mientras señalaba mis raquíticas piernitas peludas. ¿Yo era el lobo, entonces? Esto era una vuelta de tuerca que no esperaba. Pasé de ser una mujer poderosa a ser una especie de hombre sin poder, una mujer fea o un hombre feo, ya no sé. Qué confuso todo. Juan Pablo Ricci, jamás lo olvidaré; él me hizo entenderlo todo, por eso le agradezco por siempre. Ese niño me puso al tanto de mi situación, fue el responsable de que se activara en mí un escáner mental que me acompaña desde entonces y me indica todos los errores que cometo, errores que no me permiten ser esa mujer poderosa que puede volver loco a un lobo, errores que me alejan de ser la mujer que creí ser en aquellos dorados cuatro segundos… Esa mujer, ese minón.


  Por esto mismo dediqué mi vida a perfeccionar mi cuerpo, gasté miles... qué digo miles, ¡millones! de pesos en cremas, exfoliantes, hidratantes, dietas, operaciones, bótox, cinturón gástrico, maquillajes, tacos, muchos tacos, más tacos, más altos, jeans, muchos jeans, más jeans, más ajustados, y por supuesto Rivotril, porque todo esto puede llevarse a cabo, pero solo con 2,5 miligramos cada seis horas.


  Y en este sentido tengo que corregir a Malena: la inyección de la belleza solo te la dan en Capital Federal, y de hecho solo se la dan a los que nacen en una zona de Belgrano, más específicamente en una manzana determinada, aquella conocida como “la manzana más odiada de Latinoamérica”. Porque sabemos que toda Latinoamérica odia a los argentinos, todos los argentinos odian a los porteños, y todos los porteños odian a los que estudian en la Universidad de Belgrano; por lo tanto, la manzana de Luis María Campos, Virrey Loreto, Zabala y Arribeños es la única zona donde las mujeres reciben esta inyección hormonal de la belleza, y fuera de Capital Federal la dan en Martínez y San Isidro, solo a familias patricias y alguna que otra familia de bien, vinculada con los militares. Por lo tanto, para una chica del conurbano como yo, esa inyección no es más que un sueño. Y personalmente debo decir que no creo que le hayan dado la inyección a Male, y no lo digo solamente por el verde de sus dientes dada su adicción al mate, ni tampoco lo digo por sus pies con forma de muffins, propios de un Hobbit adulto; lo digo más que nada por los pelos que le salen alrededor del pezón, que le crecen a una velocidad espeluznante, al punto de traspasar su ropa y lastimar gente2. Pero la respeto, porque aun creyendo que ha sido beneficiaria de la hormona de la belleza, aun así, se desvive hasta el día de hoy por ser el minón que es.


  Todas debemos desvivirnos por encajar. Por eso no me arrepiento de ninguno de mis esfuerzos, ni de desayunar pis durante tres años ni de dormir boca arriba como un muerto para no arrugar la cara. No me voy a detener jamás: aunque al morir tenga la cara de otra, seré miles, seré todas, pero nunca seré vieja. ¡Viejos son los pobres! Por eso este libro está llegando a tus manos: porque queremos ayudarte, porque sabemos que si lo compraste es porque no tenés los millones que tuvimos nosotras para gastar en el mercado del beauty. O no tenés los ovarios para vender tu cuerpo por dinero, cosa que sería bastante sencilla, dejame decirte. Queremos ayudarte porque te queremos y te entendemos. Te preguntarás cómo podemos quererte si no te conocemos: compraste este libro, nos diste dinero, eso es mucho más de lo que la mayoría de nuestros amigos ha hecho por nosotras. Te queremos porque sabemos que vos no tuviste la culpa de nacer narigona, gorda, petisa, negra, con tobillos maceteros o cuerpo de pomelo, con tetillas extras y pelos en los nudillos. No es tu culpa lo que te tocó, pero sí tenés la culpa de no querer modificarte todo el cuerpo en concordancia con los cánones de la revista Ohlalá! Entonces, ¡vamos a compartir todos nuestros secretos! Vamos a compartir nuestros vómitos, nuestras gangrenas, nuestro pis por el ano3 y nuestro rostro inerte de bótox. ¡Vamos, chicas! Vamos a emprender juntas este viaje hacia la belleza, hacia la perfección. No vamos a sacar a la verdadera mujer que hay en vos. ¡Nooooo! Claro que no, eso puede ser muy peligroso. Vamos a ayudarte a descubrir a la mujer que se puede fabricar sobre vos. Vamos a comportarnos, a sonreír y a decir que sí.


  Nada nos detiene, y todo esto tiene un objetivo muy claro: que cuando nos crucemos en la calle con Juan Pablo Ricci podamos seducirlo, atraparlo finalmente y entregarnos a él, sin importar que a esta altura esté pelado, gordo y maneje un remís 504 con GNC. No nos importará, porque estos detalles en los señores son cualidades varoniles. ¡Allá vamos! ¡Bellas como estrellas para que nos amen los osos, que cuanto más feos, más hermosos!
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  ——

    
      
        2. Malena dice que leyó mi introducción, pero no es cierto; les pido por favor que nadie le comente esta parte. Gracias.

      


      
        3. “Pis por el ano” es como se denomina aquella diarrea propia de la ingesta adictiva de laxantes.
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PRÓLOGO
 ¿QUÉ ES UNA MUJER?



  Una mujer es casi un hombre; una mujer es lo que hay detrás de un buen hombre. Fijate bien: fijate, cuando veas a un buen hombre, que escondida siempre habrá una señora que se asoma tras el hombro. Sí, justo sobre el hombro vas a ver una frente, dos ojitos… Sí, es ella: es la mujer, la mujer detrás del hombre. La mujer llegó al mundo para contener, amamantar, acompañar y dar. Dar, dar, dar. Dar es dar y callarse la puta boca de puta.


  En la Biblia Católica de las Santas Escrituras Cristiano Papabíblicas nos describen a la mujer como ese ser que todo lo puso en riesgo con tal de conocer la verdad y poseer la sabiduría. Parece que a Eva, la primera mujer, poco le importaban el glamour del Paraíso, el acceso al SUM4 de Dios, las paltas gratis y la compañía del tipo, este tal Adán. La muy desagradecida no supo valorar todo esto que le habían regalado y quería más. Quería saber. Si esta curiosidad la hubiera tenido Adán, seguramente habría ganado un premio Pulitzer del Paraíso entregado por una paloma mágica y se lo habría recordado como a un héroe que se animó a más, un héroe que dejó todo por el saber. Seguramente tendríamos cientos de cadenas de librerías y academias llamadas Adán, el que Perdió Todo por Saber. Nadie hubiera pensado que Adán era el mal, la puta de mierda, que no podía quedarse quieta porque quería chusmear los secretos de la vida y nos llevó a todos a ser eternamente pecadores. Así lo dice la Biblia misma:


  La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción.
Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. Porque Adán fue 
formado primero, después Eva; y Adán no fue engañado, 
sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión.
Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia.


  1 TIMOTEO 2: 11- 15



  La que bardeó fue Eva, la cerda que no consiguió su yogur 0% calorías y se mandó la manzana de una. La débil, la que podría haber ido a pilates hasta que se le pasara, la que podría haber tenido paciencia y haberse conformado con lo que le habían dado. La Eva la cagó.


  Y aquí estamos nosotras, pagando el carnet de la biblioteca de Dios en la que Eva se inscribió, pagándolo con nuestro dolor de ovarios, porque ser mujer duele y esa es la parte que nos toca. Cada mes nos desangramos para borrar con nuestros ríos de sangre la cagada que se mandó la gorda glotona de Eva.


  Revisamos estos hechos y dejamos de ser simios que no aprovechan las experiencias para evolucionar; estos son los consejos de supervivencia que debés tener siempre en cuenta para no representar simbólica y eternamente a nuestra maligna progenitora:


  
    	Nunca preguntes de más.


    	Si te dicen “acá no”, es “no”.


    	¿Quién te manda saber? ¿Qué querés saber? Metida.


    	Valorá el SUM que te tocó.


    	Una mujer aburrida es un peligro para sí misma; aprendé a tejer.

  


  ¿Quién le dio la fruta a Eva? La víbora, una amiga, otra fémina. No fue un toro, un alce, un gusano, un colibrí, un ornitorrinco, un ave fénix, un escarabajo, un coyote, un perro, un Luis, un Coco, un asno5. Fue una víbora, ¿y qué aprendemos de esto? Dos féminas juntas son un peligro para la humanidad; dos féminas juntas solo quieren el mal de la otra fémina; dos féminas juntas se rebelan al punto de creer que esa rebeldía puede ser positiva, dejando al descubierto su irresponsabilidad desmedida.


  Este libro está escrito por dos féminas, y nosotras mismas estamos completa y totalmente en contra de esta decisión: dos mujeres no pueden trabajar juntas. ¡Pero tranquilas! Todo está bajo control. Tranquilas. Hay un varón controlando estas palabras.


  ¿Qué es una mujer? Todavía nos cuesta entender; avancemos unos siglos después de Cristo y ya nos encontraremos con las brujas, no las jabrus, esas venimos después, jajajaja, qué locas somos, jajaja.6


  Las brujas son otro claro ejemplo de mujeres que fueron más allá de donde deberían haber ido, provocando situaciones de riesgo para ellas y para los demás. Aprendamos también de las brujas y aprovechemos toda la carne quemada de nuestras antepasadas y no cometamos los mismos errores; y, sobre todo, no olvidemos que a los tipos les sigue divirtiendo horrores prendernos fuego.


  Las brujas, como todos saben, son mujeres degeneradas y muy putas que existieron para arruinar nuestro presente. Aquí estamos todos constantemente defendiéndonos de las acusaciones y los motes de “hechicera”, como debe soportar la pobre Juliana Awada, primera dama, humillada por su propio marido, el excelentísimo presidente de la Nación, que insiste en llamarla “hechicera” en público sin vergüenza alguna. También en este acto aprovechamos para solidarizarnos con la pobre Graciela Alfano, que solo por juntarse con sus amigas a tomar el té e invocar entidades del inframundo debe aguantar que todos los medios la acusen de bruja. Fuerza, Grachu, orbis ex volitare, praesidium ex malus.7


  La perdición de las brujas fue su necesidad de andar desnudándose en los bosques y cocinando pócimas para sus dolores. ¿Qué dijimos de los dolores ya? Son los castigos divinos que tenemos por putas, y hay que soportarlos. El peor error de las brujas fue, en realidad, dejarse ver. Estar en grupo correteando por un campo, bebiendo sus pócimas, riendo, dejando que su cuerpo se expresara con movimientos espasmódicos y furiosos, casi igual que en un tercer tiempo de rugby. Esa fue la macana. Si alguna hubiera tenido pito, o al menos un clítoris largo que lo emulara, en vez de brujería, su actividad habría sido considerada un noble deporte de la clase de alta. Esa es nuestra enseñanza: si no tenemos pito, mejor expresarnos puertas adentro.


  
  ——

    
      
        4. Salón de usos múltiples.

      


      
        5. En esta parte, Charo insistió en que había que poner todos los animales que tuvieran un artículo de género masculino para que la idea quedara clara, y yo no estuve de acuerdo. Tiramos una moneda, gané, y pusimos bastantes animales, pero nótese que no están todos. Faltan, por ejemplo, el mono, el elefante, el tigre, el oso... ¡Pará, Charo! Dejame, Malena, así queda claro.

      


      
        6. Todos los chistes de jabrus nos hacen reír muchísimo; de hecho, después de hacer este chiste caímos al piso de la risa y tuvimos que tomarnos un par de horas para recuperarnos de semejante subidón. Ojalá todo el libro fuera sobre las suegras y cómo hay que matarlas a las viejas de mierda.

      


      
        7.  Si no lo entendés, no tengas miedo: esto no es un hechizo. Si lo entendiste, puede que seas bruja.

      

    

  



  CONSEJOS 
DE BELLEZA


  Para ser joven y bella eternamente,
 recomendamos morir antes 
de los veintinueve años8


  

    
      
        8. Amén de que este sería nuestro consejo primordial y, sobre todo, único, a los efectos de vender ejemplares sugerimos, antes de suicidarse, recomendar este libro a otras personas. De no poder llevar a cabo este primer y único paso, continuar leyendo el resto del libro. Si aún te quedan un par de años para llegar a los veintinueve, los consejos aquí detallados te serán muy útiles para tus últimos años de vida. Si ya pasaste los veintinueve, cuánto lo sentimos. Nosotras tenemos veintitrés desde hace diez años.
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  EL CABELLO


  Empecemos por arriba: el cabello o el pelo, cualquiera de las dos palabras nos sirve. Iremos usándolas intercaladamente; recuerden que son dos palabras que refieren a un mismo objeto: tu cabellera.


  Nuestra cabellera carga parte importante de nuestra sensualidad, como decía tan sabiamente Valeria Mazza en una publicidad de los años noventa: “El pelo es el marco de la cara”. ¡Ídola! ¡Cómo te bancamos, la concha de Dios! Ojo. Muy posiblemente lo haya pensado un publicista y no ella, pero la mierda, ¡qué definición! ¡Me caigo y me levanto! “El marco de la cara”... ¡La cara es como el cuadro! Esta puta genialidad nos hace doler el puto cerebro; ojalá ese publicista pudiera estar escribiendo este libro ahora.


  El cabello es responsable de la mayoría de la carga sensual que lleva nuestro cuerpo de mujeres hambrientas de sexo, por eso en tantas religiones se les tapa obligatoriamente la cabellera a las mujeres, para que no anden provocando con su pelo de prostitutas y los varones no tengan otra opción que meterles el pito. En el pelo reside el poder de la mujer, y allí donde la mujer parece tener un poco de poder la religión ejerce la censura. Y sepamos que, después de todo, con el cabello una mujer puede decir infinidad de cosas, y en su mayoría, bastante subidas de tono. Pelucas, burkas y las tocas que usan las monjas silencian los mensajes sexuales y aquietan las almas de los hombres que no pueden controlar sus instintos. Tapar el pelo con una peluca es como taparse la vagina con una foto de tu vagina, pero bueno, no queremos meternos con las religiones, porque después viene un religioso con la capacidad de reflexión de una lombriz y te pega un tiro en la jeta. Es refácil inmolarse si se está convencido de que hay vida después de la muerte.
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